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Re§a:~men: Pretendemos con esta comunicación dar a conocer un avance de las investigaciones que 
estamos desarrollando en la actualidad acerca de la fase de la prehistoria recicnte que, en la 
terminología tradicional, abarca los períodos neolítico final y calcolílico, en el marco geográfico 
que conforma la comisa cantábrica. Hemos iniciado nuestro trabajo por el estudio de las evidencias 
culturales existentes en la comunidad autónoma de Cantabria -de! cual esta nota constituye una 
síntesis-, para, posteriormente, ampliar e! análisis al resto de! territorio que constituye la región 
natural de la comisa cantábrica. Comenzamos con una introducción a modo de planteamiento 
general del trabajo, seguida de la definición dcl marco cronológico y geográfico abarcado en el 
mismo. A continuación, incluimos un resumen de las características culturales de! período, detectadas 
Iras un riguroso análisis crítico del registro arqueológico regional, que nos ha penn.iüdo, finalmente, 
cumplimentar lo que es el objetivo de nuestro estudio: un intento de definición en nuestra región 
del proceso de cambio cultural que supone e! comienzo de la complejidad social en los grupos 
humanos prehistóricos. 

Panabras-dave: Neolítico Final/Calcolítico. Cantabria. Norte P. Ibérica. 

En el panorama actual de la investigación arqueológica en Cantabria, que 
ha visto fuertcmente incrementado en los últimos afíos el número de estudios 
relativos a la prehistoria recieme, intenta nuestro t.rabajo tratar acerca de una de 
las peor definidas dentro de este ámbito cronológico y, a nuestro entender, 
una de los más interesantes: la encuadrable grosso modo entre los últimos 
siglos del IV mi.lenio y fines dei III milenio caL B.C. Consideramos esta fase 
de cmci.al importancia en el desarrollo de los gmpos humanos prehistóricos, 
pues tiencn lugar en ella una seri.e de transformaciones económicas y sociales 
que conforman un proceso de cambio cultural trascendental, plasmadas en 

fenómenos como la consolidación definitiva y la especialización de las economías 

'' Departamento de Ciencias Históricas, Urüversidad de Cantabria. 
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de producción y una evolución social tendente hacia una mayor complejidad, 
configurándose el tipo de estructura social que ha llegado hasta los tiempos 
históricos. 

Nosotros pretendemos caracterizar este proceso histórico en la región de 
Cantabria, basándonos en la revisión crítica y exhaustiva de la documentación 
existente1 , lo cual, como luego veremos, es muy difícil, dadas las fuertes limi­
taciones que ésta presenta. En efecto, la información con que contamos es muy 
deficiente en todos los aspectos, por su exigüidad y su procedencia de actuaciones 
arqueológicas enmarcadas en postulados teóricos tradicionales, cuando no de 
meros hallazgos casuales y descontextualizados, no habiéndose prestado 
prácticamente atención a la recogida y elaboración de datas paleoambientales 
y socioeconómicos. De cualquier modo, entendemos que, a pesar de la escasez 
y baja calidad de la información arqueológica, el prehistoriador ticne la obligación 
de trascender el mero estudio descriptivo y proponer algún tipo de modelo 
histórico explicativo, y es lo que aquí intentamos. 

2. MARCO CRONOLÓGICO V GEOGRÁFICO 

Siguicndo la que es hasta el momento, a nuestro modo de ver, la secuencia 
crono-cultural desde el epipaleolítico hasta la edad del bronce mejor fundamentada 
para nuestra región2 (Arias, 1991: 270-278) -que utiliza la terminología tradicional 
para la denominación de las diferentes etapas distinguidas-, en este intervalo 
temporal se desarrollan los períodos neolítico final y calcolítico, que consideramos, 
en este marco de periodización cronocultural, como dos períodos sucesivos y 

1 Intentamos, así, subsanar las deficiencias que creemos se encuentran en anteriores estudios 
dedicados a la prehistoria reciente regional, los cuales adolecen, a nuestro entender, de una falta 
de crítica y selección rigurosas de la documentación que se maneja. Debido a esto, se han consi­
derado como pertenecientes a un mismo ámbito cronológico colecciones de yacimientos que pueden 
distar temporalmente varios milenios, con lo que las conclusiones históricas que se han deducido 
de su estudio están basadas en una información fuertemente distorsionada. Nosotros hemos consi­
derado que la discriminación de los yacimientos debía realizarse en atención a su posible identificación 
con este período y su nível de desarrollo técnico, basándonos en todos aquellos elementos de la 
cultura material que, perteneciendo a contextos socioculturales análogos, apunten además a unas 
cronologías similares, constatadas por dataciones radiocarbónicas obtenidas en las regiones limítro­
fes con la nuestra. 

2 No contamos en el área de nuestro estudio con ninguna fecha de C14 perteneciente al período 
que nos ocupa. Esto constituye un grave problema, pues nos hace depender de las secuencias 
establecidas en otras zonas geográficas -si bien muy próximas- impidiéndonos el establecimiento 
de una buena secuencia cronológica regional. Así, carecemos de datos que nos permitan establecer 
una periodización tan detallada -y, por otro lado, discutible en algunos puntos- como la propuesta 
por A. Alday (1992) para la prehistoria reciente dei País Vasco, de la cual, no obstante, nos 
serviremos como apoyo para la secuencia cultural que aquí proponemos. 



El Neolítico final - Calcolítico en Cantabria 135 

diferenciables en el registro arqueológico de nuestra región por la aparición en 
el mismo de los primeros testimonios metalúrgicos3• 

El ámbito espacial dei que se ocupa nuestro estudio es el correspondiente 
ai territorio de la Comunidad Autónoma de Cantabria situado entre la divisaria 
de aguas de la Cordillera Cantábrica y el mar. La elección de este marco geográfico 
tiene su justificación en nuestro proyecto de estudio global dei periodo arriba 
indicado en la región natural que conforma la cornisa cantábrica, dei cual este 
trabajo constituye una primera parte. Así, sus límites latitudinales son los de la 
Camisa, mientras que los longitudinales tienen un carácter meramente convencional, 
siendo plenamente conscientes de la incoherencia que supone aplicar divisiones 
administrativas contemporáneas ai estudio de la prehistoria. 

No incluiremos aquí el típico apartado de "marco físico", pues nada nuevo 
podríamos aportar a la caracterización geográfica de la región, que puede 
encontrarse perfectamente detallada en la bibliografía. Unicamente, y a muy 
grandes rasgos, expondremos algunas consideraciones generales sobre los 
condicionantes que la geomorfología regional impone sobre las actividades humanas 
(Arias, 1991: 284) y sobre las condiciones paleoambientales de la época de 
estudio. 

Los enérgicos rasgos geomorfológicos de nuestra región conforman un 
área muy montafiosa, relativamente aislada dei resto de la Península, donde los 
cursos fluviales se constituyen como fundamentales vías de comunicación; 
configuración dei relieve cuyas consecuencias principales sobre las actividades 
humanas pueden rcsumirse en las siguientes: 1) Los suclos aluviales profundos 
y fértiles son relativamente escasos, con lo que esta conlleva para el desarrollo 
de la agricultura; 2) las condiciones físicas de la región parecen adecuadas para 
el desenvolvimiento de una primitiva ganadería cn áreas elevadas de pastizales, 
y otras de media montafia y de la marina ganadas ai denso bosque que entonces 
cubriría estas zonas; 3) por otro lado, la gran abundancia de agua en toda la 
región, en forma de cursos y fuentes, facilitada la instalación de los grupos 
humanos, dándoles, además, una gran libertad en la elección de los asentamientos. 

3 Existe actualmente en Europa un intenso debate terminológico al respecto, con investigadores 
que rechazan esta división y consideran unitariamente estos períodos, a veces de forma confusa, no 
existiendo un acuerdo general al respecto. Esta discusión refleja, por un lado, los problemas de los 
planteamientos tradicionales respecto a la periodización y las diferencias interregionales de las 
secuencias propuestas (V. Aináiz y Esparza, 1986: 32 y Martínez Navarrete, 1989: 129-131), y por 
otro, un estado de opinión entre la investigación más reciente, que tiende a considerar que los 
inicias de la metalurgia del cobre no constituyen más que un simple escalón en la evolución 
tecnológica de las sociedades neolíticas, por lo que la distinción entre neolítico y edad del cobre 
sería meramente arbitraria. La validez de la distinción de un período calcolítico en Europa vendría 
dada por la existencia de una serie de particularidades estructurales específicas del mismo, enume­
radas en Lichardus y Lichardus-Itten, 1987: 302, 303). 
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En relación con las condiciones en este de 
de que en la de esl.udio -que abarca los últimos compases del 

a 4950 o 4450 y dei Subboreal o 4450 
1988: 4 y 1 las condiciones Climáticas y VV<J"~"n~U0 

eran muy basá.ndonos en ias escasas evidencias 

en como los de P, 

La información que hemos reunir para nuestro estudio presenta 
en cuanto al número de datos 

derivados directamente de los distintos contextos de pr<xe:aencl 
de los materiales. En si bien el. número de 
incluimos en el supera con creces ai de 

cuamitativa de evidencia material 
constituída además en su 

únicas a las que hemos aplicar TlY"<'>N'rh 

de los restos que estudiamos son de este 
en su totalidad de estaciones al aire 

las 
estadísl:icos, Así, el grueso 

bastante menos la industria cerámica -escas1S1ma al aire libre y 
mucho más numerosa en los contextos en cueva.,, y, muy por 

que sólo un estudio 
con todas lias Hmitaciones que éste conHeva. 

- En el estudio de la iluhnstria 
hemos establecido 

en las cadenas 

su desbastado en forma de 

de análisis que 
las distintas fases 

desde la obtención de la materia 

la tarea de extracción de 
y la ulterior transformación de éstos mediante el 

residuos resultantes de todos estos EHo ha 

que en el caso de las cuevas los niveles atribuidos al 
son reah-i1ente la cual asociamos 

1"'-'"""'"''"V de casuales7 mediante 
dei 

ya 
que estudiamos 

-[o mismo que la 

Los rasgos 

del sílex y cierta 
materias con un locai, si bien 
ha sido retocadas sobre sílex de 

- Estructura técnica: en las series industriales una gama de 
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bastalil.te ampHa, pero con total dominio de las lascas (entre el 50% y e! 60% 
dei í:otal de los los restos de taHa el 20%), 

el 5%), las y 
de reavivado de núcleo (hacia e! y 

aparecen en una las colecciones)o La estmctura 
técnica está marcada por un sistema de talla predominantemente lascai y una 
escasa técnica que se manifiesta tanw en los tipos de núdeos como en 
los de taHao Se da tm predominio claro de los talones no preparados, 
sobre todo los lisos. 

- Esttuctura tipológica: Se aprecia una clara selección de los soportes para 
la confección de útiles, evidente en dos aspectos: una neta preferencia 
por d lascai, seguido de por el laminar, los núcleos y los cantos; 
Ias hojas y hojitas están proporcionalmente mucho más retocadas que el resto 
de los soporteso m está dominado por grupos "tradicionales" o "dei 
sustrato": muescas y denticuiados, piezas con retoque continuo y raspadores, 

de lejos por otros como las lascas y hojüas con borde 
buriles y perforadores. No obstante, destaca la presencia 

muy significativos, como los microHtos geométricos y, sobre 
todo, las puntas con retoque plano, testimonio firme de innovación 
En cuanto a la estructura manifiesta un dominio de! retoque 
simple y sobreelevado, tras el que destaca eX abrupto, con ünportancia muy 
reducida de] buril, el asüllado y el plano. 

Estas características generales se evídencian en las secuencias estructurales 
tipológicas (aplicadas a los grupos de la lista de Fortea, 1973) y modales (según 
la tipologia analüica de Laplace, 1974) de los principales yacimientos estudiados, 
muy similares, que resultan además homogéneas según el test estadístico de! 
chF 4 : 

4 Utilizamos los grupos tipológicos de Fortea, desglosando, por su acusada heterogeneidad y 
para una más detallada comparación, el de los diversos (diferenciando los tipos Dl -pieza astillada, 
D2 -pieza1 con retoque continuo- y D6 -pieza con retoque plano-) y uniendo, ante la escasez de sus 
efecüvos, los grupos P, B y LBA, por un lado, y FR y G, por otro, para evitar que en la tabla de 
contingencia existiesen cantidades inferiores a cinco unidades: 

El Rostrío - El Castro 
El Rostrío - Covachos 
El Castro - Covachos 

chi2 gr. libo 
3,08821 6 
7,81919 6 
5,48951 6 

En cuanto a los órdenes modales, los resultados son: 
El Rostrío - El Castro 5,87061 4 
El Rostrío - Covachos 8,80044 4 
El Castro - Covachos 0,74763 4 

sign. 
0,797697 
0,252265 
0,482725 

0,209022 
0,066285 
0,945327 
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m Rosttfo: MD 
El (~astro: MD 
Covachos: 

El E.ostrio: S+SE 
EI Castro: S+SE 
Covachos: S+SE 
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técnico y que tiene estrictos 

colecciones ~JROJ'V<vUvHVvu de 
cantábricas vecinas atribuídas al neoHti.co final · 

de La Borbolla Uano de 
y el nivel n de SantiiTlamifie en 

prcra 
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entre 
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fino 
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decorados con incisiones 
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únicameme fechables en que aparezcan. E! resto 
manifiesta la existenci.a de importantes de los 

.innovaciones técnicas en lia industria así um 
muy desarroHados. La cuema segmentada 

penenece a un de adamos óseos bien en contextos 
calcoHtica final dei País Francia y Gran Bretafía (Alday, 

Sus paralelos cantábricos más cercanos se encuentran en la 
cueva vizcaína de NoHe y 1966: 48 y fig. 6-g) y 
en eli dolmen (Aranzadi, Barandiarán y Eguren, 

1919: 286 y lám. casos asociados con -Corded 
Zone M arüime en el La de La Meaza es paralcHzable, deR 

con otras piezas similares documentadas también en 
como la fosa de inhumación colectiva de La (Agoncillo, 

1978: 406,414 y 4 fig. 14 y lám. 3), o la más 
Cova Fonda de Salamó (Aberg, 1921: 150 y fig. La punta con pedúnculo 
y aletas de la cueva de Juan Gómez tienc abundantes paralelos en el vecino País 

en contextos calcolíticos finales, tales como los alaveses de! 
dolmen de El SotiHo Femández Medrano y 1964: 37, 

6 y fot la cueva de Los Husos -una en cada uno de los niveles 
HB2 y IIB3- 1974: 103 y 33 y U 6 y 46 
y el nivel VII de Solacueva 1973: 103 y fig. 73), o en Navarra -
dólmenes de Sakulo 1964: 20 y fig. y La Mina de Farangortea 

, 1964: 33 y 
- En cuanto a la industria 

tan como en cl caso de la industria 
muy Son contadas las atribuirse a los momentos 
iniciales de la regional, adcmás, de ellas, serias 
problemas contextuales que impiden su segura adscripción crono-cuHuraP. No 

el reciente descubrimiento casual de un hacha de cobre en Pendes 
viene a de luz sobre este sombrío panorama 
Esta pieza, encuadrable dentro del tipo IA 

5 Es el caso de tres punzones de cobre (?) de sección cuadrada procedentes de la cueva de Las 
Monedas (Puente Viesgo) (Jorge, 1953: 249-25! y lám I) que, tipológicamente, podrían ponerse en 
relación con numerosos depósitos en cueva y megalíticos pertenecientes al periodo calcolítico, pero 
cuya descontextualización impide asegurar nada respecto a este extremo. Quizá el contexto de estas 
piezas haya que buscado en las inmediatas cuevas de E! Castillo y La Flecha, donde se recogieron 
varias piezas metálicas -un pufial con remaches, otro con escotadur~s laterales y una punta de flecha 
con pedúnculo y aletas en la primera; otra punta de flecha similar en la segunda (Jorge, 1953: 253-
-257 y lám. 3 y 4- que, por comparación tipológica, aptmtan hacia una cronología encuadrable en 
el bronce anliguo, es decir, a unos momentos posteriores a los de la primera aparición de la 
metalurgia. 
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de 
y media- es, por el momento, la evidencia más en Cantabria. 
Encuentra sus más cercanos en el hachüa de la cista del coilado de 
CuHucaba 1983; 105- y el hacha de Arritxikieta 

ambas atribuibles a1 estadia inicial de la 

a momentos 

se muestra, más 
debiéndose remontar 

a la edad del bronce. En 
apoyo de esta afirmación vienen unas recientes dataciones radiocarbónicas 
efectuadas en la mina asturiana deli Aramo 

en una fase de extensión de la cabe datar 
metálicas localizadas en los dos extremos 

haHada en Liébana 

que 
caso, el tamizado de escombreras por excavadores 

lo que reduce al mínimo sus 
contextua!es y limita las de su estudio la 

Citaremos también una "'""u 11J~u 

y aletas 
C.A.E .. A.P., 1987: 

con F"'"'"·'"'"'''" 

6 Los :resultadv~ son.: 

cueva, 
aire libre de El Castro 

de manera muy 

Ox A-1833: 4090 ± 70 y Ox A-1926: 3810 ± 70 BP, fechas que cali.braclas mediante e! método 
de Pearson, Stuiver y Reimer, dan unos intervalos máximos, para un 95,4 % de probabilidad 
(2 sigma), de 2889 - 2470 y 2470 - 2039 caL BC. 
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(el nivel IV de La Castafiera acapara más del 70 % del 
de la bibHografía conocemos el fondo con umbo de un vaso 
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la cueva del Ruso cuatro dd abrigo del Cráneo y 

seis de la cueva de Los Güanos (MoHnero, Arozamena y Las 
caracterisücas morfotécnicas y decorativas del conjunto permiten dos 
grandes grupos cerámicos. Por un 
realizadas con pastas groseras, toscamente cocidas y lisas con 
decoraciones o incisas acanaladas; por otro lado, una serie de 
de tamafío medio-pequefío y paredes elaboradas con finas, muy 
bien cocidas con fuego gcneralmente reductor y cuidadosamente lisas 
o decoradas con motivos incisos geométricos lineales y punzantes o impresiones 
realizadas con los dedos. Entre éstas últimas se encuentran varias cerámicas de 
estilo roc,,mr''"n 

Los distintos componentes de este tienen paralelos formales en 
lias cantábricas vecinas así como en otros de la geografía 
estatal, y, en algunos casos -como las decoracíones campaniformes-, también en 
el sur de Francia. En el nivel IIb de la importante estratigrafia de la cueva 
vizcaína de Santimamifíe, atribuído por su excavador al "EneoHtico" (Barandiarán, 

encontramos un surtido de formas cuellos) y técnicas y 
motivos decorativos idénücos a elementos de yacimientos destacando, 
en concreto, la simihtud decorativa de dos de este nível con sendos 
vasos decorados con motivos incisos lineales y punzantes de las cuevas de Los 
Avellanos (La Busta, Alfoz de Lloredo) y de Juan Gómez (Ramírez y 
1986: 16, lám. XVHI y XIX-2). Esta afinidad decorativa se amplía a los conjuntos 
-lillllsuficientemente documellltados- procedentes de algunas cuevas sepulcrales 
dei oriente de asturias como El Bufón y Cueva Rodríguez en Llanes y Trespando 
(Cangas de Onís), que han sido con materiales del 

centro y este de Cantabria -como los de la cueva de! A.E.R. o de Los Moros 
(Soba)- y del País Vasco -como los citados de Santimamifíe-, en un llamado 
"horizonte Trespando", que, en algunas zonas del Cantábrico, sefíalaría el tránsüo 
del cakoHtico a la edad clel bronce- (Arias, Martínez y Pérez, 1986). Esta 
decoraci.ón incisa aparece igualmente en fragmentos cerámicos procedentes de 
contextos datados en el neolítico final y calcolítico de diversos yacimientos 
peninsulares, en ocasiones asociados a cerámica 
En cuanto a los motivos incisos de filiación campaniforme dcl 
Cantabria, encuentran numerosos paralelos en la Península y otras regiones 
europeas, en comextos con campaniformes incisos de los 
nales", y otros donde se da una asociación entre este y campaniformes 
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-Como contamos para nuestm 
muy reducida a lz. que nrcwtorr·r,n,n 

los escasos restos 
En ct1anto ,a la información 

en cueva, y ha sido obtenida mediante 
"calicatas" con :muy pocas 
con análisis efectuados por """'''"11' 

y cantidad de la información que se 

contextuales. Por 
Todo ello nos da una 

tales que la cleterml.nación 
del faunístico más allá de la mera constatación de 
de "º""f'·u,c· en casi todos los casos, el número mínimo de indivíduos 

. Las evidencias de domesticación se limitan a la constatación 
""n'''"'·"c y bovinos -además dd perro faltando constancia 

IV de La Las actividades vHAvft';'v'.j"~ 
se docmxH':ntan por los restos de su 

relativa m su disminución neolítico 
anterior, como sí se hace en el País Vasco Restos de 
aves se han documentado sólamente en el niivel IV de La Castafíera. En cuanto 
a la y similar a la que aparece ya 
en los que indica 
este 
bien muy 

En lo 
dü·ecto de 

conchas9, 

el único y dudoso testimonio 
en Cantabria lo una 

7 ~Nos basar:1os aqu.í el esnHJ.io de los n1!ate1iales faunísücos procede-ntes de los yacimier.tos 
incluidos en nuestro trabajo -y só!o aquellos con alguna posibilidad de asociación contextua! efec­
tiva con los tesümonios industriales-, efectuado por .L Ruiz Cobo y publicado en su tesis doctoral 
(Ruiz, 1992), completado con nneslra propia revisión de las colecci::mes depositadas en el Musso 
Regiona.J:. de Prehistoria y Arqueología de Cantabria y algunas referencias bibliográficas. 

"Conocernos restos de ovicaprino en Fonfria I (Casasola, Rui.loba), Los Avel!anos, La Pila 
(Cuchía, Miengo), El Ruso (dudosos) y nivel IV de La Castafíera; Bos taurus en La Pila y nivel 
IV de La Castafiera; Cervu:s en Fonfda III~ Los Avellano3 y nivel l'V de La Cz.stafiera; Can .. is sp. 
en El Ruso y nivel IV de La Castafiera; Sus sp. en e1 nivcl IV de La Castaficra y Sus scrofa en La 
Pila (?)~ y abrigo d.el 1nacrommnffero no ident:ficado en Los Hoyo~; I, Pila, nivel IV de 
La Castafiera y abrigo del Cr8neoo 

9 Se ha citado Patella sp. en Fonfría I, Fonfría III, Los Hoyos I, La Pila, El Ruso, nivel II de 
Juan Gómez o La Hoz, abrigo del Cri!neo y Los Gitanos; Monodonta iineata en For.fda I, Los 
Hoyos I y La Pila; t•caracoles de mar;l en. el ab;;-igo del Cráneo y Los Gitanos; Nlytilus edulis cn 
Los Hoyos I, La Pila, nível IV de La Castafíem, ni.vel II de Jmm Gómez y abrigo de! C:oáneo; Osirea 
edulis en La Pila, nível IV de La Castafíera y aível II de Jmm Gómez; He/ix sp. en La Pila, El Ruso 

abrigo del Cráneo; Tapes spo en. E1 Ruso y abrigo del Cráneo; Littorina obtussata en El Ruso; 
Triton nodifer en Pila. 



El Neolítico final - Calcoli!ico en Canlabria 143 

funerario 
1984: 17 

dentro de un contexto 
Arozamena y 

Ya comentamos antes los rasgos líticas 
uüHzadas en los calcoHticos de entre los que se cuenta 

casos contados de sílex 

aJóctonos. Poco más uvu"""'"' 
de algún 

la existencia 
dentro de los 

mecanismos de contacto cultural con otras 
metálicas y cerâmicas. 

-Por otro tenemos la información indirecta que inferirse de 
!os datos e industrialcs. 

En estos momentos de la reciente los grupos humanos han 
akanzado ya un avanzado de dominio sobre el medio que sufre 

sobre todo la en 
de manifiesl:o en los resultados de los 

de las herbáceas y 

a los cultivos- aumenta fuertemente en 
común de la tala de los 

espacios claros para las actividades 
11) o En el área de nuestro estudio tenemos testimonios 

tanto en costeros -El Rostrfo de 
corno en las elevadas turbcras interiores de los puertos de 

Riofrío -a unos 1700 m.s.n.m., con una fecha para la mitad de este del 
3500 ± 65 a 2029-1680 cal. B.C. 1978: y d 

] 

los microlüos debieron 
utiHzarse 

de proyectilcs o 

afíadir un 
las colecciones analizadas e! llamado "lustre de cereal", que, no obstante, si ha 
sido documentado en coetáneos de lias colindantes de Asturias 
y País Vasco. Asilas cosas, la en todas las series industriales cántabras 

con huellas de uso- o con muescas y 

un uso similar para este tipo de industria laminar. 



144 Roberto Ontafión Peredo 

Este mismo fin tendrían los moHnos documentados en varios 
de sus caras mayores uniformemente 

que, si bien vez 
no duda que, a estas alturas del desarrollo 

también molieron cereales cultivados. La de la fabricadón 
al menos, el neolítico da fe de la coruinuadón 

en estos momentos, constatado así mismo por la arriba 
citada de moluscos marinos en varios de los estudiados. Por 
el elemento innovador por excelenda dentro de la industria lítica de la 
las plano, una funcional 

'""·'"u·""''' las sin embargo, parece que 
relativa demro del sistema económico 

como demuestran los casos documentados de restos óseos humanos con 
de este ciavados en ellos10• 

Los escasos testimonios deben incluirse cn ese mismo án1bito 

socio-económico en el que las actividades bélicas y de 
manifestado simbólicamente en los enterramientos. 

económicas evidemes en el estudio 
de un donde no dudarse de su utilización 

para almacenamienw de grano y líquidos y su relación con la 
sedemarización de los grupos sobre la abund:mcia 

de estudiados. No que 
como elemento fundamental en el ritual 

en los contexí:Os cakolíticos cn cueva de nuestra región, todos ellos 
de carácter 

-Los de asemamiento una relevante información acerca 
del uso del territorio por pane de los grupos humanos de momento de 

estudios, Se no 
de esta cuestión. Parece que se 

tanto para el 
cuevas. Estas suelen 

de nuestro estudio la escasez 
de la 

otras comarcas, este de 
una serie de rasgos acerca 

más densamente la zona de la 
de hábhat como para el enterramiento en 

anteriores de sobre los que 

10 En Cantabria tenemos el caso de! "aniropolito" de la cueva de Las Cáscaras (Carballo, 1924: 
:220). En el País Vasco, ei de la inhumación colectiva de Sam Juan Ante Portam Latinam (Laguardia, 
Al~va) (\legas, 1992.). Este último, junto con cl riojano de la fosa de inhumación colectiva de La 
Atalayuela (Agoncillo) (Barandiarán, 1978), son ejemplos claros de autênticas fosas comunes, testimonios 
de la existencia de fucrtes conflici.Os intra o intergrupales en estos momentos de la prehistoria 
reciente. 
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se efectuaron las inhumaciones -como en La Meaza, Fonfría, Las Cáscaras, Los 
I o La Pila-, lo que nos indica un cambio de función en este de 

relacionado con la constatada disminución del aprovechamierHo de 
esos recusos costeros. La localización de los asentamientos al aire libre databks 
en el neolítico final - calcolítico permite diferenciar entre un grupo de estaciones 
situadas sobre la misma línea de costa -como El Rostrío de Ciriego, Virgen del 
Mary la zona entre las ensenadas de Bafiapcrros y El Bocal (Santander), Covachos 
y Soto de la Marina (Santa Cruz de Bezana) o Sonabia (Castro Urdiales)-, 
desde las que se realizaría, principalmente, una predatoria de los 
recursos alH - recolección de materias primas líticas, recursos marinos 
(en franca disminución) y terrestres (forestales y faumísticos)-, y asentamientos 
ubicados en las áreas litorales situadas inmediatamente hacia el que 
centralizarían el desempeno de las actividades económicas 
incluyendo las productivas -como E! Castro, Monte Cildá (Reocín) y el Pozón 
de La Dolores (Camargo). Hay que seftalar la elección en algunos casos, como 
el dei yaCJimiento de El Castro, de un emplazamiento elevado con carácter 
daramente estratégico, dominando un amplio terrüorio de explotación. Por otro 
lado, la dispersión de monumentos megalíticos en nuestra región de 
los cuales han ofrecido ajuarcs datables en el período dei que nos ocupamos­
muestra la culminación de un proceso iniciado en el neolítico: la ocupación de 
toda la región, desde la costa hasta las montafias de los Picos de y la 
Cordillera Cantábrica. 

5. MANiiFESTAC~ON DIE lA DAD 

Muy pocos son los indícios de actividades estrictamente religiosas atribuibles 
ali periodo de nuestro interés que se pueden detectar en el registro arqueológico 
regional, Hmitándose a los datos ofrecidos por los enterramientos y los conjuntos 
de arte rupestre. 

Parece demostrada en nuestra región la simultaneidad de inhumaciones en 
cueva y en estructuras monumentales, sin que podamos especificar, de momento, 
las razones de esta dicotomia funeraria. Lo que no está resuelto aún definitivamente 
es el de la existencia de inhumaciones colectivas en cueva en estas 
momentos de la prehistoria reciente. Si bien parece posible que algunos de los 
contextos estudiados sean en efecto sepulturas colectivas (Los La 

El Ruso, nivel IV de La Castafiera) los escasos restos humanos documentados 
-tan defectuosamente: por otra parte- parecen, en la mayoría de los casos, 
de tumbas índividuales o, a lo sumo, de dos individuas (La Fonfría I y 
HI, Las Los abrigo y cueva de! Cráneo, Los Gitanos) que, en 
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ocasiones, podrían haber sido desmanteladas y removidas de su emplazamiento 
original -caso del nível IV de La Castafiera en opinión de su excavador (Rincón, 
1985)-. La inhumación en tumbas monumentales corresponde habitualmente a 
la fórmula de enterramiento colectivo. Sin embargo, son pocos los casos en la 
región cantábrica, y ninguno en Cantabria, en que está documentado fehacien­
temente este modo funerario - aunque tampoco existen pruebas en contra -. Por 
otro lado, el pequefio tamafio de algunas estructuras podría indicar la existencia 
de sepulturas individuales - o colectivas secundarias -, sin olvidar la posibilidad 
de que algunas de ellas no sean tumbas sino monumentos relacionados con 
algún tipo de ritual. 

En cuanto al arte rupestre, entramos en un terreno del que bien poco puede 
afirmarse con seguridad, excepto la posibilidad de que alguna de las estaciones 
de arte esquemático de la región sea atribuible al ámbito crono-cultural del que 
nos ocupamos. En concreto, creemos necesario mencionar un tipo de 
representaciones que podría tener vinculación con el mundo espiritual calcolítico 
-teniendo en cuenta, además, el intrínseco carácter conservador del fenómeno 
religioso-. Se trata del ídolo del Hoyo de La Gándara (Rionansa) (Saro y Teira, 
1992) y los de Sejas (Poiaciones) (Bueno, Pifión y Prados, 1985), grabados 
rupestres que guardan un estrecho paralelismo formal entre sí y con los de Pefia 
Tú (Asturias) y Tabuyo del Monte (León). Los motivos de Sejos y Pefia Tú 
forman parte de espacios de carácter ritual asociados, en ambos casos, con 
monumentos megalíticos -el ídolo dei Hoyo de la Gándara, sobre un gran bloque 
aislado en el paisaje, también lo estaría, aunque de un modo menos directo 
(Díaz, 1993: 57-58)-, y han sido relacionados por sus estudiosos, gracias al 
análisis de los pufiales representados en los mismos, con el fenómeno campaniforme 
(Bueno y Fernández, 1981. Balbín, 1989), si bien pudieran pertenecer a un 
momento inmediatamente posterior, dei bronce antiguo (Saro y Teira, 1992). 
Estas reprcsentaciones, relacionadas, ai menos en sus orígenes, con el megalitismo, 
constituyen un ejemplo de perduración del significado sagrado de unos lugares 
determinados, ya establecido en el neolítico final-calcolítico (Arias, 1991: 239), 
que debemos poner en relación directa con el modo de uso del territorio de los 
grupos humanos que habitaron nuestra región en las postrimerías del III milenio 
a.C. e inícios del II. 

6. CONCLUSIONES HISTÓRICAS PROVISIONALES 

Tras el análisis de la escasa documentación arqueológica disponible -que, 
como hemos visto, presenta toda clase de insuficiencias- y la elaboración e 
interpretación de kb datos obtenidos, que hemos intentado resumir en las páginas 
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precedentes, creemos estar en (precarias) condiciones de intentar abordar la 
reconstrucción histórica propuesta en nuestro trabajo. 

El registro arqueológico regional, a pesar de sus fuertes limitaciones, 
proporciona algunos indicias de fenómenos que evidencian un rápido proceso 
de cambio cultural dentro de los grupos neolíticos avanzados, cuyo resultado 
será el tránsito bacia las sociedades metalúrgicas, más complejas socialmente, 
y que integran a nuestra región en un marco de evolución histórica común, ai 
menos, a toda la camisa cantábrica, la cual parece observar, en estas momentos, 
una tendencia bacia la homogeneización cultural. En efecto, la presencia de 
rasgos culturales -estructura morfo-técnica de la industria lítica, y estilística de 
la ósea, metálica y cerámica- idénticos a otros documentados a lo largo de la 
camisa cantábrica e incluso en Gran Bretafia o Europa central, da fe de Ia 
existencia de contactos -cuyos mecanismos desconocemos- entre Cantabria y 
otras zonas en ocasiones bastante alejadas, lo que significa un aumento de la 
interacción e integración cultural interregional e incluso extrapeninsular, que 
contrasta con la acusada compartimentación geográfico-cultural dei Cantábrico 
en los momentos neolíticos anteriores (Arias, 1991). 

En el ámbito económico, y a pesar de la tremenda carestía de información 
directa acerca de las actividades productivas que sufre Ia investigación regional, 
contamos con distintos indicias -como Ia presencia de molinas y posibles piezas 
de hoz, la constancia de deterioro ecológico por acción antrópica o la desaparición 
de los concheros- que apuntan bacia un desarrollo económico similar ai de 
nuestras regiones vecinas, con una progresión bacia la especialización productiva 
y una mayor dependencia de Ia agricultura y Ia ganadería11 en detrimento de la 
caza y Ia recolección, superándose así el modelo de aprovechamiento diversificado 
o de "espectro amplio" propio dei período neolítico anterior, donde Ia importancia 
de las actividades productivas no debía ser mayor que la de las actividades 
depredatorias tradicionales. La introducción de la principal innovación tecnológica 
de la época, la metalurgia, que implica la disponibilidad de excedentes capaces 
de sustentar el ejercicio, por parte de cierto número de personas y/o cierto 
período de tiempo, de actividades no directamente productivas (agropecuarias), 
no hace sino agudizar este proceso de especialización, con Ia aparición de una 
panoplia de actividades asociadas como la minería, el artesanado metalúrgico y 
el comercio12• No obstante, hay que recalcar que las evidencias indican una muy 
baja producción metalúrgica -aunque incuantificable de momento-. 

11 Parece ser que la especialización ganadera es propia de econornías productoras con un cierto 
grado de desarrollo, corno podrían ser las de nuestra región en el periodo calcolítico. 

12 A no ser que todos los objetos metálicos documentados en Cantabria sean "importados", 
extremo que, en las condiciones de nuestro conocirniento actual, no estamos en condiciones de 
asegurar -y tarnpoco refutar-. Desde luego, la actividad extractiva y metalúrgica está constatada 
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